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l· los Flaminios, los Metelosy los (E:~i~iones. La caballería ibérica, los i'f infantes celtíberos. los bonderos de las Baleares, fueron de los que mas 'f
, contribuyeron á tejer los laureles del gran general cartaginés' en Italia.

, Pero la política romana, equitativa y, civilizadora, se anunció desde
la segunda guerra púnica tan beneficio;;a á ,España, que aun en medio
de las ruidosas victorias de Anibal fué fácil prede~ir que serian en
breve romanas sus mejores y mas, cultivadas provincias~ Mucho honor '
hizo á Roma por cierto el ejemplar desinterés de sus gefes y soldados, ,
despues de la inmensa derrota que los ~os Escipiones' causaron á Hi
milcon robándole la obediencia' de todos los pueblos de Iberia hasta ,
entonces neutrales" cuando los vencedqres, a1 dar parte al ,Senado de

.su' inaudito triunfo, le anunciaron al nlisnlo tiempo que así el 'ejército
conlO los procónsules estaban enteramente desnudos, sin dinero ~ sin
víveres y sin b~gages.Singular contraste fonnaba esta heróica mode
racion de los buenos tiempos de la. república' con la habitual rapaci-

, dad ae los' Cartagineses, cuyo gobierno. no reconocia mas nornla que
las despiadadas máxinlas mercantiles. Los Ronlanos' entonces se guia-
ban por principios. que no podian Inenos de seducirá lo's Españoles:
por principio y por espíritu patrio, solo pedian á las na~iones su in
fluencia política- respetando su religion, sus l,e.yes, sus costumbres, fa'-:
voreciendo su, industrial su comercio, de que ,ellos no, se cupaban.'
Este sistema despojaba á la conquista de toaa' dislocaci0Ü: material y
tenia ,que ser aplaudido aun por los pueblos mas. atrasados, amigos
siempre de sti quietud y de sus tradiciones. Así se esplica el rápido
'engrandecimiento del pueblo romano, haciendo en todas partes súb-
ditos que se figuraban 'ser mer'amente sus aliados, y tratándolos con'
tanta superioridad, que ni contacto tenia con"ellos y los dejaba eíl po~

sesion de los bienes de la vida con tal de que se resignasen á, perder \
su nombre de nacion.

La posesion de la' Bética sin enibargo~ era I~ mas dificil de arrancar
'á los Cartagineses: para conseguirlo fueron neces~rias toda la solercia,
,toda ,la, prudencia, toda 'la' pericia, toda la buena suerte del jóven
P. Cornelio Escipion, de quien parecia. enamorada la fortuna, tan ver-
sátil de suyo, 'y todo el desaliento que en los penos encargados de la
defensa de aquel territorio' .infundieron los reveses de Anibal y Asdrú- .

~ . bal en Italia. · ~i Las colonias de los 'Cartagineses en la Bética' no se limitaban al li- i
~~ ~~'
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.i~ebia haberlas tambien e~ ~;r:: puesto que talven~E
~.. la poblacion de Jaen (Oringis) cuando se apoderó de ell.a Lucio Escipion ~

despues de la fuga de Asdrúbal' Gisgon á Cádiz. Por lo que hace á la
region nleridional, puede asegurarse que era ya una verdadera provin-
cia cartaginesa. Pero el poderío de Cartago en España tocaba á su tér-

. mino: las rápidas victorias de los Escipiones~ la defeccion de Masinisa,
las voluntades que forzosamente habian de gr'anjearse entre los vaiien
tes Iberos ünos caudillos que en las poblaciones entradas á viva fuerza
respetaba~ siempre las vidas .y ha'ciendas de' los' naturales sin' encarni
zarse mas que en los Cartagineses, le redujeron en breves años al mero
recinto de Gades. Llegó un dia en que Asdrúbal Gisgon ahandonó sus
muros para ir á büscar en .la. corte del rey de Numidia un auxilio' sin el

~ I cual no creía poder esquivar la completa derrota que lé ama'gaba, y aquel
día, encontrándose en la mes'ade1 rey -bárbaro con el nlismo general 1'0

filano ante el cual. habia huido en la Bética, comprendió' que la l~epúbli

ca de Cartago iba á verse acometida en sus propias fronteras,. y qlle ya
para ella no habia esperanza. Vuelve .. sin embargo el hijo de Gisgon á
España á consumar el sacrificio que de él reclama su patria; vuelve
tainbien Escipion á consumar su próspera conquista; algunas' poblacio
nes españolas, fieles á la alianza jurada, Illiturgis, Castulo, Astapa~. Cór
doba, Ilipulay Sevilla, caen á las embestidas del romano; 'la primera;
escepcion única á los ojos (lel generoso Escipion en' su política' de cle
mencia y 'olvido, págó con su con1pleto esternlinio una antigua violacion
del derecho natural: sus habitantes,' sin distincion de sexó ni de edad,
fuepon pasaüos á cnchilló, sus edificios todos entregados á las llamas';
sus mismos escombros fueron removidos, y el suelo que habia susten··
tado sus n1ura1l3s fué arado y sembrado. de .sal (1). La tercera, As-
.tapa (hoy Estepa la vieja), creyó deber imitar el gran suicidio de Sa.
gunto; sus pobladores, despues de una desesperada defensa, juntaron
en una pira todos sus' tesoros y esclavos, pegáronla fuego, y se arro~

jaron á 'la inmensa hoguera con- sus hijos y mujeres entregando. á los
v~ncedores legionarios de Marcioun re'pugnante monton de humeantes
destrozos.', cenizas y sangre.' Durante las guerras, púnicas tendrá que
consignar la historia atónita nuevos. rasgos como este de resistencia,

(1) Se 'io-nora el sitio donde descolló la antigua IlIiturgis. A.quel t,re~endo castigo
le fué impu~sto por Cornelio E~cipion por habe~ deg~ll~do años atras a los Romanos
refugiados en ella despues de la· derrota de Pubho ESClplOn.i ¡-
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hasta la nluerte y fidelidad -acrisolada en lo~ he~óicos hijos de Iberia:
solo ellos entre. todos los pueblos de la antIgüedad prefieren la muer·
te á la esclavitud. Castulo (hoy Cazlona) ·debió á la magnanimidad de
Escipion el salvarse entregando prisionera la guarnicion cartaginesa.

La ciudad de Gades; emporio de la civilizacion y del comercio car·
taginés en España, y la primera de sus colonias desde la toma de Ca.rta•.
gena por los Romanos,. np ofreció la resistencia qúe de ella debia. es~

.perarse. El Senado de· Cartago habia resuelto abandonar definitivamen·
te la España sacando de ella todos los' recursos posibles para una úl
tima tentativa en Italia: el gobernador Mágon recibió órden de salir
de Gades con su escuadra dirigiéndose, á Génova, enganchando á su
servicio gen~e de las Galias y de la ··Liguria y marchando en seguida'
sobre Roma, y el,· primer preparativo de su espe_dicion fué despojar á
los Gaditanos de cuanto oro y plat~ tenian, echando mano al tesoro
público y saqueando los templos de los dioses, sin respetar' siquiera el
de lIércules. Encomendó la custodia de la ciudad á Masinisa ,vendido
ya secretamente á Ronla, zarpó .con direccion áCartagena; intentó" en
vano recobrar este puerto~ y repelido':por los Romanos, tuvo, que retro~

ceder á Gades. En 'su ausencia, como era de esperar, la poblacion ha~

hia sacudido el yugo cartaginés, asÍ" que alnresentarse de nuevo á ella 
le .cerró las· puertas. rf-omó tierra Magpn en el pequeño puerto ae Ám-

,b~s; de la mIsma Isla ,manifestó á los Gaoitanos SU deseo' de tener un'a '
conferencia con sus magistrados, y aquellos se :lós. enviaron confiada·
mentt3: c~aIldo los tuvo eIl su poder, los mandó crucificar )T desollar á
fuerza de azotes, y hecho esto volvió á darse á la vela. Así se despi
dieron los taimados Cartagineses de la incauta España: así pagaron 'los
sacrifiCios que por su prosperidad' habia hecho franqueándoles sus te·
soros y su sangre ~

Quedaba en poder de ·los Romanos la España cartagine$a, esto es,
la Bética y las ciudades del litoral desde Cádiz hasta Tarragona. En las
denlás provincias, especialmente en la España interior y en la lusitana,
se los trataba solamente co~o aliados ó como enemigos. Para' sojuzgar.
los tenia que hacer Roma ínaudito~ esfuerzos y s~crificios, y esta ·gran..
,de empresa, que iha á durar cerca de dos siglos, empezaba ahora para

. no terminar sino en tiempo de Augusto. Pero los hechos mep10rablesi de los Celtíberos y LusiÚmos no entran en nuestro cuadro. •. . iI En el horizonte de la Bética fOlmin(! vemos figurar d!lsde el momen· i
~~ ~~
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~ . t? de la espulsion de los. cartag~~:; poblaciones que ya e~i~tian. en I'* tIempo de estos, y de las cuales sm embargo no nos daba notIcIas nm- ;¡f
1 guna historia escrita..Vemos que' el vencedor de España Cornelio Esci,

pion, antes de separarse de sus veteranos para ir á Roma 'á recibir los
honores del triunfo que le concedió la república, los reune en Sancios,

· poblacion risueña de deliSioso clima cerca de Hispalis (Sevilla), para
que recobren en ella' su salud los heridos y mutilados; y para perpetuar
]a memori,a de los .solaces que presume ha de proporcionar á lo~ valien
tes guerreros. de Italia, le muda' su nombre por el de Itálica, aUlnenta
supoblacion,é inaugura' pará ella una nueva vida de prosperidad y u~·

honores. Los historiadores y geógrafos griegos y latinos son los que
nos .dán á conocer la Bética antigua, porque los pueblos que antes I}l

dominaron, como meros traficantes, no se curaron de escribir los anales
de su existencia social. .

Pero. admira menos el silencio de los antiguos pobladores de esta
hermosa' region respecto de sus fundaciones, que el ver de golpe apa
recer en ella á la luz que difunde la cultura de los nuevos dueños, cerca

, de doscientas ciudades, de' orígen mas ó menos antiguo, y florecientes
la u1ayor parte_ de ellas á pesar de la ruinosa administracion de los
pretores.-. •

La Bética, como toda la Península sometida, no tuvo hasta el tiem·
po de Augusto otro gobierno' que el n1ilitar, el cual revistió en l)reve
todo el carácter de arbitrario y despótico que esta clase oe regimien-

· to lleva consigo; por mejor decir, su único gobierno' empezó á ser
la voluntao y-el capricho de los hombres prepuestos á la gestion de
los públicos negoCios por el vencedor. Así las ciudades españolas, á
pesar de algunos decretos del Senado, .siempre desobedecÍdos, no 10-
gr~ron tener parte en la. pública administracion: los mismos magistra
dos de las poblaciones de"primer órden se veían coartados en sus jus
tas 'quejas -por la presencia ·de los déspotas ,armados prontos á soste
'Íler la injusticia con la fuerza. Consideraban los Romanos.la España
como una fuente inagotable de riquezas: era para ellos, dice con acier·

· to un moderno historiador, lo que despues vino á ser la América para
los Españoles. Los tributos que pagaba la Península ibérica, por lo co-
mnn en productos territoriales, fueron á veces suficientes para alimen- .i tar ála Italia entera. Agréguese á esto. que los generales romanos, i'i, usando del derecho de guerra á su antoJo, y los pretores con sus es- i
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candalosas' depredaciones, 'esquilmaban el pa!s sacando de él rique~

zas infinitamente superiores á lasque ingresaban en el tesoro públi
co de Roma. El fruto de .la rapiña y de las injustas exacciones im-
puestas á los vencidos engrosaba á-las familias patricias que compo-
nian el Senado; ¿qué procónsul, q~é pretor, qué general de la repúbli-,
ca ~o tenia en elSenado parientesó valedo'res?" Lucio Léntulo sacó de
España 2450 librás de plata~, con'cuya'suma compró una ovacion, iY por,
poco no logra que le decreten el triunfo 1 Cneyo LéntulQ recogió 1515.
libJas de oro, 20000 de plata, y 54500 monedas de pl;lta acuñadas.
I.J., Stertinio sacó 50000 libras del mismo metal, ~ ir á su vuelta á Roma
obtuvo, tres arcos de triunfo l. No son menos célebres lasdepredacion'es
de los Galbas, Crasos y Lúculos, 'con, las cuales' no' solo pagaron sus
triunfos, sus consulados, el poder y privilegios de todo género que ad
quirieron, sino que además les, sirvieron para figur(;lrentre los mas po~

derosos ciudadanos de Italia., No se "conlprende en verdad' cómo pudo
florecer un pais sujeto á estrangeros animados de semejante espíritu de
rapiña, consagrados á desustanciarle y á considerarle como la presa pre- ,
destinada de su insaciable codicia. Verdad ,es que la España de aquellos
tiemp'Os ,abrigaba riquezas inauditas, y de esto tenenlOS' numerósos tes
timonios. Amilcar B.arca, el padre de Anibal, hafló á los Turdetanos
sirviéndose de pesebres :y cántaros de plata, ~ Appiano consigna este
hecho como' notaBle en una é~Qca ef!. que era muy conlun, revestir de
metale's preciosos las vigas de Iris techos y las paredes de las ~asas:, por
donde podemos colegir que' en Turdetania el oro y la plata se emplea~

ban con mas profusion que en' Pe'rsia y en Egipto. Plinio hace mencion
de las manillas y brazaletes celtibéricos que usaban á competencia con
las damas rOInanas los tribunos, yes muy frecuente en la historia de
Roma que' entre las riquezas sacadas de España por losque ,han eje~ci:

do en ella algun cargo, figure un.' prodigioso núnlero de coronas y aros
, de oro, de los que se usaban en Ib~ria como adorno COlnun de las i~á.

genes y,de las. personás en todas las ocasionesmedianamente solemnes.
Estos aros de oro.se gastaban con tanta, profusion,como hoy los broches
y,alfileres: ponianse en la cabeza, 'en las manos, en el cuello: en la ves
Íídura. Eran además de plata y oro en algunos paises de España los mue- ,
bIes y utensilios destina'dos á los usos mas vulgares. Y si esto, mismo

¡sucedia en Roma, donde eran comunes entrela gente acomodada los· ii vasos de plata de tildas clases, las palancanas de ciento 'j de quinientas i .
~~~~ ,~~
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. libras, y-las camas del propio metal, dándose como se daba á la Espú-
. ña .en la antigüedad la prerogativa en tre las naciones ricas en nletales

preciosos (1), no iremos descaminados en suponer' que la parte mayor
del oro y plata que en sus lujosas 8uperfluidades consumia la orgullosa
Ronla, salia de las entrañas de nuestro suelo (2). Con la abolicion tem
poral de la pretura el año 171 antes de J. C. debieron mitigarse un.
tanto, las espoliaciones que surrian los espafioles. ¿Cuáles no serían es
tas cuando el mi~mo Senado, que por lo general patrocinaba á aquellos

. autorizados ,depre~adores, no p{ldo oir sin indignacion el relato de ·los
.rob?sy concúsiones de Furio Philon, gran ladron. cuya repugnante fi
gura solo encuentra en toda la historia romana una digna pareja en la
colosal desvergüenza de Verres?

. En este mism6año 171 antes de J.C. (582 de Roma) vió la Béti
ca· establecerse en Carteya la primera colonia romana á peticion de los .
hijos habidos por los soldados de los Escipiones en las. mujeres eSpaflO,.
las.. Eligieron aquella' ciudad semigriega en las cercanías del Estrecho
porque era desde ella mas fácil la comunicacion con. Roma por la via
marítima, y. alH· com~nzó la fusion, digámoslo así oficial, de una sangre
más en la raza de los Tartesios (5) , ya· antes mezclada con la de los va~

rios inmigrantes á quienes· habia acogido. La sangre romana estaba
.destinada á.prevalecer en la Bética': á la instalacion de Carteya sigue

(1) . Esto' quisier~n SIgnificar los griegos y latinos cuando dijeron que en España ha-
bitabaPluton, dios de las riquezas. . . . .

(2) A este mismo concepto al~de aq~el pa.sage del lib. 1, cap. 8 de los Macabeos:
Et audivi~ Judas nomen romanorum:... quía sunt potentes viribus ... et quanta lecerunt
inregione -Hispanice, et quod in potestatem red~gerunt ~etalla argentj etaurj qlJ~
illic sunt: .. - .

Claudiaoo canta con entusiasmo la riqueza natural de España diciendo (Carm. 29,
v.. 50.): . '

¿Quid dignum memórare tuís Hispania terrís?
.Dives equis, lrugum ff!'cilis ~ pretiosa metallis.

. J. . .

(3) Conviene recordar que los Tartesios e"ran los Turdetanos poblado~'es d~ la co~ta
.desde el Bétis hasta el Estrecho ,y que este nombre de Tarteso. no partiCulanza trIbu
ó nacion diversa deolas otras gentes q~e poblapan la España,. smo que espresa ~Q con
cepto puramente geográfico significativo ~e l!l posicion bccidental !espect~ del mundo
antiguo. Véase pág. 27.'·. ..;.. . . .' .

Téngase tambien presente que el nombre de Tartes.1O era al m~smo tiempo apelatI
vo de todos los pobladores de la estensa comarca referIda, y propIO de los habItan~es

.. de Carteya, á quien los griegos mudaron el nombre en Tarteso d~pues de destrUIda
la primitIva ciudad así Ha'mada entre las dos bocas ó brazos del BétIs. - .

. Finalmente es bueno advertir' que siguiendo á Estrabon, aclarado é mterpret~do i'¡ por Vamba, no reconocem~s e.n la Bétic~ de qu~ ~n este tom~ tratamos, comprensIva
únicoamente de.. la.s dO.. s prOVlllClaS de. SeVIlla y CadIz, mas naClOn que la de los Turde
tanos desde el Gu~d~lquivir a,l Estr,ecJlO.

S,. y c. H
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las de otras colonias;' todo 19 invade la influencia ,de Roiila en aquella·
hermosa provincia, la cual en la tremenda guerra que nlueven contra la .
prepotente dominadora los indomables Lusitanos y Celtíb~I~oS, pernla-
nece estrañaá la formidable liga de las razas españolas del interior. Ni
Punico, ni Caro, ni Viriato, lograron 'con su ejemplo suscitar en ella'
caudillos que sacudiesen el yügo de -los ~ procónsules 'y pretores; ni' si~

, quiera la heróica, resistencia de la, inmortal Numancia: prolongada por
.espacio deyeinte 'años, la pudo mover á tonlar parte en aquellas lu-

.1 'chas.épicas de la España amante de su indepe~dencia ?cuyo relato llena
los libros de Tito Livio, Polibio,. Appiano, ,F~oro, PauIo Orosio y tan
tos otros.

-¡ Cuántas veces resonó allende los .montes Marianos' el santo grito
de independencia! Pero ella' siempre lo escuchó con' apatía: 'aquéllos
Turdetanos ian amantes de su libertad en otros tiempos, parecen ya
avezados al yugo, ,yen vez de secundar los nobles esfuerzos:de los
otros españoles, ' auxilian y dán cuarteles de invierno á·'sus enenligos.
,Ya vendrán de ve~ en cuando los ejércit~s deViriato á castigar su cri
nlinal apego á los. estrañós: ya caerán como bramador' torrente sobre
sus ciudades cuandodén ~silo á los legiónarios romanos' vencidos' en
veinte funciones por los bandoler.os Lusitan,os (l~.Refúgiese en buen
hora en Carteya el ejército i:lisperso deVetilio: acudan. á reforzar al
aturdido cuestor los mal aconsejados Tart"esios; p-ronto aquel intrépi-,
do caudillo 'los esterminará sin dejar uno 'soloque lleve á la Ciudad la
noticia del ~ desastre. Pues 'cuándo envíe ROlna al có'nsul Fabio Emilía- '
no áEspafia y '~ste' acampe' en Urso (2) reuniendo á sus ú~pas -y á las '
de Lelio las que, le mandan ,las ciudades circunvecinas alla~as, de t~ re

'pública, to~os los holocaustos ofre~idos ,á Hércules en el templo ga~

. diÚlno no evitaráu',que su lugarteniente sea derrotado y puesto' en ver
gonzosa fuga por ese mismo Yiriato cuyo nombre hace ya fruncir el ceño
al Senádo romano. La infa!Ue alevosía de Cepion podrá privar ala Lusi
'tania de' s~ ge~eral in.victo:el júbilo de la ,venganza prorumpirá tal vez
en Itucá, Gemela, Escadia, Obulcula ,y Buc'cia (5),... póblacionesde la

sr

,·1

I
. . ~ -.; I

(~) Al }?rincipio de la guerra de los Lusitanos, los Romanos la daban el nombre des-
preciativo (le guerra de bandoleros; pero cuando los triunfos de Viriato alarmaro.n y
pasmaron al Senado, ya se la empezó á considerar de otra manera.- ,..,.

í' (2) Hoy Osuna. .' " ,,' i
. .. (3) & (lesconocidaen rigor la situacion que· estas cuatro últimaspoblacionesocu-

paba~, si bie,n Masdeu y Florez las reducen á los lugares que hoy ocupan ~Iartos, Escua,

~~ ~~
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Bética que han pagado con sangre el placer de vivir á la' romana'; p'ero
ant~~ de disper~árse sus ,raljentes soldados por las gargántas de su mon·
tuoso s,uelo natIvo, huérfanos del que era á un misme) tiempo su padre ¡

y su caudillo, harán en aquel aborrecido teatro de tantas nacientes co-II
lonia,s, de Roma una incursiondesesp~ra'da llevándolo todo á sangr.ey
fuego en Sll triste' yfuribundó .despecho. En el territorio de la Bética, 1

I

como provincia' declaradamente romana, han de descargar tambien por
necesidad las implacables 'iras de todos 'los partidos beligerantes duran- 1

1

te las civiles contiendas de Marío y Sila, ue César y Pompeyo~ .
.. .. Sombra colosal que no llegÓ á tomar cuerpo, apareciÓ dos veces en .1

la Iberia como, esperanza de' salvacion para sus pobladores, primero al- I
zándose sobre lasmorigera~as y belicosas tribus de los Celtiberos, lue- 1

Igo' tomando tierra eIl.Jadesembocadura del Bé~is al cabo de: una deses-
perada lucha con las ondas de} Mediterráneo', la grande y noble figura I
de Sertorio (1): genio fugaz que presumió con justicia poder h~cer de I
'España úna nueva Roma mas virtuosa, que ,la que producia Crasos y Si
las, y.. que' al desaparecer á impúlso de aquella misma perfidia contra la
cual se habia' armado, la dejó sümida en el 'abismo de" la esclavitud. ,1

,VecUe en la España citerior, pretor proscrito por el--dictador Sila', ,aeo- I
gido y aclamado con entusÍasmo por los pueblos que gimen bajo el ~ugo _, I

. de los gobernadores, y p'or los romanos mismos; en su hermoso" sem- I
blante' nlelancólico, espejo oe aquella alma grande y apasion'ada por el I
nÍen 'de la ~specie hUinan.a, pero al propió tienlpo ocasionada al' des-

, aliento )1 'poco segura del porvenir, ¿qui~n no .. descubre,' permítasenos
estaatreyida frase, 'una creacionprernatura de Dios, una especie de'
enigma de la Providencia que suscita fuera de tiempo un hombre capaz
de hacer de la penínsu~aibérica la primera nacion' del universo? Su
,primer cuidado es disminuir la carga de los tributos que agovia á aque
llas generosas tribus, á' quienes solo trata como ali~dos voluntarios: los

,Celtiberos recono,cidos corren á alistarse bajo sus enseñas: nunca se vió
entusiasmo'talpor un caudillo estr~~gero" jamás se-levantó en: armas
con tanta\lniforrnidád y ac~erdo la indócil gente ,española~ Han com":
prendido que Sertorio anhel~ su bien y su engrandecimiento, y desde

Porcuna vllaeza. En cuanto ~ la:'primera, Ituca,hay razones para suponer que estu-
.vo entre Martos y. Espejo, qtlefu~'l,a c~lo.nüi' denominada por P~iIiio Virtus Ju!ia, ygue i

i .otros autores antiguos. la,n.a.,maron mdlstmtamente Jtuca, Jtu.Cl., ltYCl, Jtucc~ Y,. Utzca..
(1) . Fué mucho~ dias JU9u~te de la, mar ~n una desecha tormenta entre IbIZa- y el

. , Estrecho cuando YIUO por lllhmayez a E~pana. Jlpmey, t. 1, cap. V, ~~.....

~~ ~~
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el P.iri~eo al Tajo' todas las Ú'ibús de .Celtiberia 'y Lusitania se' aprestan •. '
á recibir su ley. Frústrase esta primera tentativa por la mano aleve y ...
cobarde de Calpurnio' Lanario .(1); el' proscrito vencido piensa en su
clesaIlento abandonar para siernpre el.paisamado donde le son propiciós
los hombres y contrarío el cielo; tál vez como consuelo en sus tristezas
acaricia la idea de,' ir á respirar. en la~ Islas Fortunadas auras balsámi":'
cas que cicatricen .su córazon ulcerado. Pero su 'genio' belicoso y orga
nizador le' impel~ ·á probar nueva fortuna:' las grandes formas'. políticas
l administrativas, las instituciones sociales qüe su 'mente ha ,concebido'
para la prosperidad de su patriaadoptiva, ¿habrán. de· disiparse en pro-

. yecto sin probar siquiera su ejecucio.~? .. Los Lusitanos~ cansados del
imperio de Roma y resueltos á sacrificarlo .' todo por su independencia,
le llaman con instancias..Acude Sertorio:. las fuerzas. de Cayo Annio ha
~ian sido grandernente reforzadas con gente' de mar.y tierra: - no im
porta; el sueño d~l proscrito iba á adquirir esta vez líneas d~: realidad.
Pres~ntale Cota una· batalla naval, y vence el enemigo de Sila: salta este
en tierra, yá orillas del Bétis desbarata las huestes del pretor Didio ma
tándole dos mil hombres (2). Ya los romanos empiezan á oir su nombre
con espanto. Tan dichoso ,es ahora en sus ~spe~iciones. militares, que,
.en muy pocos. dias le' contemplan Annio" ~ietelo y. Q. Pon1pey.o dueño .
absoluto de la Lusitania 1 Be la Bética. iQ~é completa y maravillosa
traIÍsformacioh 1'Turdetanos, Celtíbepos y busitanos son ya todos unos:
por primera. vez desde que pisan el suelo español los hijos' del Tiber, se
declaran. unidos en inter~ses con lbs habitantes del Ebro y del Duero . I
los viciados naturales de las ti~rrás que riegan el Singilis (5), el Chry-
so (4) Yel.Bétis. 'Hirtuleyo', cuestor del ejército de Sertorio, derrota á·
Domicio y' á Manilio:. Los pesados legionarios del .. orgulloso Metelo, car
gados de víveres y de herramientas (5), son vencidos por los ágiles y .
sueltos soldados españo.les, que apetecen mas .la guerra que· el repo-

. .

(1 ) l?~sbarató Cayó Aunio, di~e Maria?~, la' ~uarriicion que Sertorio· habia' puesto
e~ los Plfmeos, d~ndo la rnllerte ~ ~u capltan Salmator por mano de Calpurnio Lana-
.~1O, su grande amIgo, que leasesmo alevosamente. . ' .

. (2). No se sabe precIsamente en qué punto de la provincia de Cádiz alcanzó esta
vIctona. '. . . '. ' . .

(3) .Hoy Genil. . . , .' .....
(4) Hoy Guadalete. " '. .' . . ." '. '. .

l ·(o)· Cada legionario romano llevaba sobre sÍ, además de sus armas ofensivas 'Y de- i
. .fensivas, granopara quince dias y t09as .las herramientas necesarias' para los asedios .

de las plazas. . '. , . . .' .
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so. (1), que hacen sus campailas ~i~5p;oVisiones, sin fuego y sin~
que caen sobre las orde.nadas cohortes de Italia como nubes de langos- '!f
tas sobre las lentas caravanas, que en los trances peligrosos se disper-
san y de~vanecen por las gargantas de las montañas, y que sin embar-
go saben nlantener el campo á pié firnle cuando el caso lo requiere (2).
A pesar de la inquietudcontínua en que por el estado de guerra viven,
los iberos gober~ados por, Sertorio' entreven ya la' iniciacion de una
cul,tura que ni l~s, J!lismos 'Turdetanos de los tiempos primitivos ha-
bian alcanzado., El caudillo que los hace triunfar en los combates, que
los ha armado. á la romana y répartidoen .legiones y centurias y, con
nado al mando de prefectos, y tribunos militares; que para hermanar los
usos de su patria,'nativa con las tradicionales costumbres de los españo-
les les, permite armarse espléndidamente, sustituyendo á la se"Vera sen
cillez, del trage romano la lujosa túnica de c:olor de púrpura con' arreos
sembrados de plata y oro; ese. mismo guerrero, que .rivaliza. con los

. CartagiJ;leses en el lujo, 'se anuncia digno émulo de los Numas, Cami- I

los,. Decios, Escipiones y Gracos, como político y administrador. Evora
y Osca se erigen· á 'su voz en centros de ·civilizacion y gobierno, de
donde-'parte ,el impulso para todas las artes de la paz , para la indu~-
tria, la instruccion pública,' el comercio. Evora ostenta su. Senado,
igual enatribuciories al de Roma; Osea es la grande escuela, la nri- .
mer~ .universidad ,española donde sabios ~receptore~ tI~aidos de Italia
enseñan á la juventud ibera las letras griegas y latinas. ,Sila aca})a de
lnor-ir en Puzol " y Sertorio se ve libre de su encarnizado eneJ;lligo:, Per
pena, que. presumió álzarse 'Con el supremo mando en España, se ve.
precisado á poner' á sus ór,denes el ejército de quien, esperaba ser acla--
mado ca.udillo: Pompeyo, esperanza de la aristocracia senatorial romana,

(1)' Espresion de Justino: «Apetecen mas la guerra que el reposo: si no tienen ene-
migos por fuera, los buscan dentr?» Lib .. 44, cap. n. .'

(2) «Los soldados españoles, dICe Manana hablando de los de 8ertono, no mostra-,
'ban menoS' valor que los romanos, por estar enseñados á guardar sus ordenanzªs, obe
decer al que regía, seguir los estandartes los qu~ a?~~s .tenia~ costumbre de pelear
cada cual ó pocos aparte I con grande tropel al IJrmClplO; mas SI los apretaban, no te-

. nian por cosa fea el retirarse y volver las espaldas.». -' . .
Unaobservacion -análoga viene á consignar Julio César hablando de los soldados

iberos de Afranio. «Tienen, dice, una táctica particular.: ,lánúmse con ímpetu sobre el
enemigo, apodéranse audazmente d~ cualquier .posicio~.? y sin ~uardar forma~ioncom-
haten por pelotones diseminados. SI se ven ?bhgados a ceder ~ ~uerzas supe~lOres re- i

i
troceden si.n bochorno y'si~ creer su ~onor mteresado. en ,reSIstIr con tenaCIdad. Los
Lusitanos y demás gente barbara los tIenen avezado~ a es~e modo de pelear.» (erosar,

. de Bell. Civil ,. l. 1.) . _

~~ ~~

, I


